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E n mis atormentados oídos suena sin descan-
so una pesadilla de chirridos y aleteos, y el 

aullido débil y distante de un sabueso gigantesco. 
No es un sueño, y me temo que ni siquiera se debe 
a la locura, pues mucho ha ocurrido ya que me ha 
despejado esas piadosas dudas. St. John no es más 
que un cuerpo mutilado; solo yo sé por qué, y tal 
es mi conocimiento que estoy a punto de saltar-
me la tapa de los sesos por miedo a terminar como 
él. La némesis negra e informe que me ha llevado 
a mi propia destrucción recorre los pasillos oscu-
ros e ilimitados de una fantasía sobrenatural.
¡Que los cielos nos perdonen por la insensatez y la 
perversión que nos han conducido a un destino 
tan monstruoso! Hastiados por las costumbres del 
mundo prosaico, donde incluso las alegrías del amor 
y la aventura tardan poco en marchitarse, St. John y 
yo seguimos con entusiasmo todo movimiento 
estético e intelectual que nos prometiese un respi-
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ro del tedio que nos devastaba. Nos entregamos a 
los enigmas de los simbolistas y el éxtasis de los 
prerrafaelitas, pero todo sentimiento nuevo deja-
ba pronto de entretenernos, perdida ya la nove-
dad y el encanto. Solo la lúgubre filosofía de los 
decadentistas consiguió retenernos, a pesar de que 
solo resultó eficaz mediante actos cada vez más 
intensos y diabólicos. No tardamos en perder el in-
terés por Baudelaire y Huysmans, y finalmente 
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solo nos quedaron los estímulos más directos de 
experiencias y aventuras personales fuera de lo co-
mún. Fue esta aterradora necesidad emocional lo 
que, con el tiempo, nos llevó a tomar un rumbo 
abominable que, aun dominado por este miedo, 
menciono con vergüenza y timidez. El espantoso 
extremo de las atrocidades humanas: la práctica exe-
crable de la profanación de tumbas.




